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Abstract—Before his first international tour, Xavier Abril (Peru, 1905 - Uruguay, 1990) edited the magazine
Pegaso (1924) from Lima, a publication little studied by specialised critics. This paper proposes to analyse the
components of Pegaso, linking historical facts and artistic-literary materials. It will examine the community
of intellectuals that the magazine sought to make visible during its brief existence to highlight the dialogues
between artists and the Peruvian (and international) cultural context of the early twentieth century. From
this panoramic reconstruction, the relationship between Pegaso and the classification of Xavier Abril’s early
poems as avant-garde expressions will be explored. To this end, the reflections of Michael Löwy and Robert
Sayre on romanticism as a pre-modern and critical vision facing of capitalism will be incorporated. In this
sense, our main aim will be to contextualise and analyse the magazine’s content. In contrast, as a secondary
aim, we will problematise the identification of Xavier Abril, between 1923 and 1926, as a surrealist author
based on his poems published in Pegaso. — Xavier Abril, Peruvian poetry of the 20th century, Historical
Avant-Garde, Leguía’s dictatorship, Romanticism.

Resumen—Antes de su primer periplo internacional, Xavier Abril (Perú, 1905 - Uruguay, 1990) dirigió
desde Lima la revista Pegaso (1924), una publicación poco estudiada por la crítica especializada. Este trabajo
propone analizar los componentes de Pegaso, vinculando hechos históricos y materiales artístico-literarios.
En particular, se examinará la comunidad de intelectuales que la revista buscó visibilizar durante su breve
existencia, con el propósito de destacar los diálogos entre artistas y el contexto cultural peruano (e interna-
cional) de principios del siglo XX. A partir de esta reconstrucción panorámica, se explorará la relación entre
Pegaso y la clasificación de los primeros poemas de Xavier Abril como expresiones vanguardistas. Para ello,
se incorporarán las reflexiones de Michael Löwy y Robert Sayre sobre el romanticismo como una visión
premoderna y crítica frente al capitalismo. En ese sentido, nuestro objetivo principal será contextualizar y ana-
lizar el contenido de la revista, mientras que, como propósito secundario, se problematizará la identificación
de Xavier Abril, entre 1923 y 1926, como un autor surrealista a partir de sus poemas publicados en Pegaso.
— Xavier Abril, Poesía peruana del siglo XX, Vanguardias históricas, Oncenio de Leguía, Romanticismo.
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RECEPCIÓN CRÍTICA DE PEGASO (1924)

X avier Abril menciona su revista Pegaso en la bi-
bliografía de Eguren el oscuro: el simbolismo en

América (Abril de Vivero 1970); pero no reflexiona so-
bre ella. Su visibilización empieza con Daniel R. Reedy
(2000), Alejandro Neyra (2005) y Elena Chávez Goyco-
chea (2014)1. La semblanza de Neyra (2005) se limita a
una breve mención de Pegaso. Chávez Goycochea (2014),
basándose en los estudios de Reedy (2000) y Myriam
González Smith (2007), incluye la revista entre los pro-
yectos culturales que, eventualmente, convergieron con
el orden institucional vigente. Sin embargo, Chávez Goy-
cochea (2014) no aborda el contenido de Pegaso. Entre
los tres estudios, el de Reedy (2000) destaca por ofrecer
un comentario somero ––e incompleto–– sobre los cola-
boradores de Pegaso y su efímera trayectoria.

Cuando se prescinde de Pegaso —y, en general, de
su obra juvenil—, la periodificación literaria de Xavier
Abril presenta incongruencias históricas. Por ejemplo,
Elguera Olortegui (2020), al comentar el trabajo de Con-
cha Meléndez (1938), califica los textos de Abril, entre
1923 y 1925, como estridentistas. Meléndez (1938), al
reducir los primeros poemas de Xavier Abril a los inclui-
dos en Hollywood (1931) —la última parte, “Pequeña
estética”, según el propio libro, se realizó entre 1923 y
1926—, advierte con asombro la coexistencia de textos
con distinta temática en el mismo espacio cronológico
(textos puros y revolucionarios, verbigracia). Aunque los
comentarios de Meléndez no identifican el primer cor-
pus poético de Xavier Abril como estridentista (ni como
parte de un movimiento de vanguardia), Lauer (2012) y
Elguera Olortegui (2020) sí lo hacen. Abordaremos este
desacierto al analizar los poemas de Abril en Pegaso.

CONTENIDO DE PEGASO (1924)

La revista Pegaso se editó en la Imprenta del Teatro,
un establecimiento administrado por Caballero e Hijos,
ubicado en la Plazuela del Teatro N.º 229 (Lima)2. La di-
rección estuvo a cargo de Javier Abrill (o Xavier Abril)3,

1 A mediados del siglo XX, Jaime Tello comentó, de forma tan-
gencial, el contenido de Pegaso en su texto “Alba de Xavier Abril”,
publicado en la revista Espiral (Colombia). Para la realización de este
trabajo, no ha sido posible acceder a dicho material hemerográfico.
2 Cipriano A. Laos (1927) señala que la Imprenta del Teatro realizaba
“toda clase de trabajos de imprenta y encuadernación, como tarjetas
de visita, programas, volantes, formularios comerciales, estampas pa-
ra primera comunión, sellos de jebe, etc.” (415). Información similar
aparece en el anuncio publicado por Pegaso sobre este establecimien-
to.
3 En su genealogía sobre figuras ilustres del virreinato peruano, Va-
rela y Orbegoso (1924) registra que “Javier Abrill Vivero” (190) es

mientras que José Alberto Caballero desempeñó el rol de
gerente de la empresa editora Pegaso. El primer y único
número de la revista, hasta el momento, se publicó en
mayo de 1924; es decir, cinco meses antes que Flechas:
órgano de las modernas orientaciones literarias y de los
nuevos valores intelectuales del Perú, dirigida por Magda
Portal y Federico Bolaños4. En su estudio panorámico
sobre la poesía peruana, Luis Monguió (1954) sostiene
que Flechas, para 1924, representa “la única revista que
se proclamó vanguardista” (63). Por su parte, Esther Cas-
tañeda Vielakamen (1989) concluye que “sus directores
no pueden desprenderse de las influencias modernistas”
(51), aunque reconoce las pretensiones internacionalistas
y el discurso desmesurado del proyecto editorial lime-
ño5. Al igual que Flechas, la revista Pegaso mantiene
una distribución tradicional del contenido6; sin embargo,
utilizó distintas fuentes tipográficas —de manera incon-
sistente— para establecer una jerarquía entre los títulos y
el cuerpo del texto. Destacan tres secciones por el uso de
mayúsculas y viñetas convencionales: “Quincena Social”,
“Belleza y distinción” y “Los grandes literatos”. Por otro
lado, en la contracubierta, donde se incluyó la tarifa de
suscripción, se observan las intenciones de distribuir Pe-
gaso en provincias, aunque la mayoría de los anuncios
corresponden a Lima y Callao. A continuación, se ana-
lizará si Pegaso, a través de su contenido, fue coherente
con sus pretensiones de renovación.

hijo de Carlos Abrill y Borgoño, quien fue diputado al Congreso de
la República del Perú y prefecto en varios departamentos, y nieto
también de Pablo de Vivero Morales, alcalde de Lima entre 1866 y
1867. Xavier Abril fue acreditado con este nombre en las revistas
Pegaso y Mundial, en su número extraordinario del 9 de diciembre
de 1924.
4 Según Esteban Patlevich, Xavier Abril —al igual que Juan Luis
Velázquez, Juan José Lora, Armando Bazán y Carlos Oquendo de
Amat— frecuentó a Magda Portal y los hermanos Bolaños (Federico
y Reynaldo), a partir de 1924, en una pensión de la calle Serrano,
Lima (Meneses 1973).
5 Entre los aspectos contradictorios que expone Castañeda Vielaka-
men (1989), destaca la sumisión de Flechas —en su número triple 4,
5 y 6— ante los representantes del dictador Leguía, como embajado-
res y generales, por ejemplo. Esta actitud de pleitesía ya había sido
evidenciada anteriormente frente a figuras de la cultura oligárquica:
Ventura García Calderón fue homenajeado en el primer número.
6 Durante su período vanguardista, bajo la dirección de José Antonio
Fernández del Castro (1927-1930), el suplemento literario de El
Diario de la Marina (La Habana, Cuba) no solo se dedicó a recopilar
arte vanguardista, especialmente en plástica y literatura, sino que
también buscó vincular esta propuesta con la tipografía e imágenes
que acompañaban cada edición (Castillo Vega y González Alfonso
1984). En contraste, estas expresiones fueron desvirtuadas por las
revistas Pegaso y Flechas.
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Figura 1: Portada y contraportada de la revista Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografías de Rodrigo
Padilla.

“Nuestro fin” por La Redacción7

La revista Pegaso inaugura sus páginas con un manifiesto:
“PEGASO aparece desnudo Desdeña [sic] revestirse con
regionalismos o limitaciones artísticas. Su misión es es-
cuchar atento y dar cabida franca en sus páginas a todos
los latidos exteriorizados en toda la gama de escuelas”
(Abril de Vivero 1924d: 1). La provocación cosmopolita,
presente de manera constante en las intervenciones de
Xavier Abril, ha sido calificada por Ramírez Mendoza
(2012) —durante la colaboración de Abril con Amauta
(1926-1930)— como “eurocéntrica” (270), debido a su
elogio acrítico de la cultura occidental8. No obstante,
la declaración de Pegaso coincide con las observacio-
nes de José Carlos Mariátegui (1928), quien rechaza la
idea de reducir Lima a una ciudad colonial y centralis-
ta. La visibilización de la Bohemia de Trujillo, junto a
figuras como Whitman, Tagore o Remy de Gourmont,

7 El sumario de Pegaso, ubicado en la portada, registra que “Nuestro
fin” fue elaborado por “La Redacción”; sin embargo, dentro de la
revista, dicho texto no presenta título y se le atribuye a “La Direc-
ción”. Considerando que Xavier Abril se desempeñó como director
de Pegaso, le atribuimos dicha declaración.
8 El balance de Ramírez Mendoza (2012) no distingue la relación
entre crítica del sistema oligarca peruano, cosmopolitismo y la cons-
trucción de un nuevo pacto nacional.

posicionan a Pegaso como una revista limeña que desafía
la validez cultural y estética de la Lima hispanista. En
otras palabras, Pegaso intentó formar parte de la nueva
peruanidad.

“El día de la madre” por José Alberto Caballero

Mientras la dirección de Pegaso polemiza con el ostracis-
mo de su medio cultural, José Alberto Caballero, gerente
del proyecto editorial, elogia un acuerdo entre los estu-
diantes de San Marcos (Centro Universitario Ariel) y el
presidente Leguía, específicamente, la instauración del
Día de la Madre en el Perú. Un año antes, tras las protes-
tas contra la Consagración del Perú al Corazón de Jesús9,
la dictadura interrumpió su apoyo a las Universidades Po-
pulares y deportó a su líder sindical, un joven Haya de la
Torre (Portocarrero 1995). Así, el decreto que oficializó
el Día de la Madre se emitió en un contexto de relativa
estabilización política, cuando los movimientos estudian-

9 Como resultado de la represión policial, fallecieron Manuel Alar-
cón Vidalón (estudiante) y Samuel Ponce (obrero). Según Luis Al-
berto Sánchez (1936), Alarcón era miembro del Centro Universitario
Ariel. Además, Mariátegui ofreció conferencias en dicha institución
hacia 1924 (Anónimo 1924a; Melgar Bao 2009) y, más tarde, tuvo
una influencia significativa en su reorganización a partir de 1927
(Sánchez de la Cruz y Morán Ramos 2021).
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til y obrero comenzaban a reorganizarse. Por otro lado,
en su crónica (Caballero 1924), el autor divide su elo-
gio entre la figura maternal —destacando principalmente
su abnegación— y la iniciativa del Centro Universitario
Ariel, aunque omite tanto el acuerdo con la dictadura
vigente como el nombre de Carlos Izaguirre, presidente
y fundador del ateneo10.

“Canción maternal” por Rabindranath Tagore

El texto “Canción maternal”, atribuido a Rabindranath
Tagore, se compone, bajo la traducción de Zenobia Cam-
prubí —y sin registrar los títulos— de “Regalo” y “Can-
ción”, versiones que Camprubí realizó para La luna nue-
va (poemas de niños) (1915) del premio Nobel bengalí.
Sin embargo, Pegaso no menciona que estos sean tra-
ducciones suyas. Esta omisión, así como el título que
acompaña los poemas en prosa de Tagore, no constituye
una originalidad de la revista limeña; por el contrario,
puede rastrearse en El Gráfico (1917, N.º 32) de Bogotá,
El Hogar (1919, N.º 511) y Caras y Caretas (entre 1915
y 1917, Números 999 y 1102), ambas de Buenos Aires.

Los textos de Tagore complementan la reflexión de
Caballero. En “Regalo”, por ejemplo, la maternidad se
presenta como una etapa transitoria entre madre e hijo,
que otorga afecto al niño, pero a costa de mermar el bien-
estar afectivo de la madre, ya que, con el tiempo, los
hijos crecen, olvidan su hogar y buscan experimentar el
mundo. En “Canción”, por otro lado, se profundiza en el
sacrificio materno y se acentúa en la reflexión metafísica
de Tagore sobre lo femenino: la abnegación materna tras-
ciende la muerte. Es decir, la unión de ambos poemas,
sin sus títulos correspondientes, no interfiere con la cohe-
rencia del mensaje final. Con respecto a la representación
tradicional de la figura materna en el texto de Tagore, Ma-
riátegui (1925b) señala que la obra del Nobel bengalí está
marcada por una visión patriarcal y aristocrática, lo que
coloca su crítica anticapitalista en una postura moralista
y premoderna.

“Plegaria de amor” por Alcides Spelucín

Al revisar la primera edición de El libro de la nave dora-
da (1926), se observa que Pegaso agrupa, bajo el título
“Plegaria de amor”, tres textos de Alcides Spelucín: “Ple-
garia de amor”, fragmentos de “Plegaria de gracia” y un

10 La celebración del Día de la Madre tuvo lugar el 11 de mayo de
1924, con la presencia del rector Villarán (UNMSM), Luis Varela
y Orbegoso, Daniel Ruzo —quien “declamó una bella composición
sentimental de forma whitmaniana” (Anónimo 1924c: 143)— y Car-
los Izaguirre. Sin embargo, Izaguirre ya había enviado previamente
su solicitud al gobierno de facto (Anónimo 1957).

texto que no forma parte del libro. El poema “Plegaria de
amor”, tal como lo reproduce Pegaso, fue publicado pre-
viamente en La Reforma (1920), como una colaboración
enviada por el poeta desde La Habana11. Cabe señalar
que los fragmentos que hemos identificado están orga-
nizados en dos secciones y con números romanos. No
obstante, en ambas versiones, el poema de Spelucín in-
cluye una dedicatoria a Orrego, filósofo del Grupo Norte.

El primer conjunto de versos refleja la soledad del lo-
cutor, quien se dirige a Jesucristo, también representado
como “señor” (Spelucín 1924: 3). Esta interacción revela
a un sujeto que anhela cariño y aprecio, pero personi-
ficados en una compañera sentimental. En contraste, la
segunda parte enfatiza una expresión piadosa: el locutor
ha alcanzado su anhelo y agradece la benevolencia de
su amo celestial. Mariátegui (1926) destaca este poema
como una muestra del modernismo decadentista, parti-
cularmente de la vertiente practicada por Rubén Darío
y Julio Herrera y Reissig. Pese a ello, según el Amauta,
esta influencia se manifiesta principalmente en el estilo y
no en el contenido, que considera humilde y sereno12.

“La revelación de un poeta” por Antenor Orrego

A mediados de 1924, cuando Manuel A. Seoane, organi-
zador del evento y presidente de la Federación de Estu-
diantes del Perú, fue deportado por la dictadura de Leguía,
se publicaron los resultados de los Juegos Florales Uni-
versitarios. El jurado, compuesto por Percy Gibson, Luis
Alberto Sánchez, Manuel Beltroy, Manuel Beingolea y
José Carlos Mariátegui, otorgó el premio a Enrique Peña
Barrenechea. El fallo, publicado de manera fragmenta-
da en El aroma en la sombra y otros poemas —el libro
premiado de Peña Barrenechea, editado en los Talleres
Gráficos de la Penitenciaría—, reflejó la indignación del
jurado por la proliferación de textos mediocres entre los
presentados al concurso (Núñez 1938: 19-20). En este
contexto, Mariátegui (1924) subraya la relevancia esté-
tica de varios poetas, entre ellos Juan Luis Velázquez,
Magda Portal, Juan José Lora, Luis Berninzone, Arman-
do Bazán, Juan María Merino Vigil, Jacobo Hurwitz y
Mario Chávez. Xavier Abril también participó, al menos
en la ceremonia, donde recitó “La Sinfonía Rebelde” de
Renato Morales de Rivera, poeta arequipeño (Anónimo
1924d). En cuanto a Velázquez, el Amauta lo denomina

11 Al respecto, se puede revisar Spelucín (2022[1920]).
12 Este criterio estético también se refleja en el juicio de Mariátegui
(1925a) sobre Blaise Cendrars, a quien presenta como un ejemplo de
vitalidad lírica, en reacción contra la anacrónica bohemia del siglo
XIX.
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Figura 2: Poema de Alcides Spelucín en Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografía de Rodrigo Padilla.

“poeta-niño” (o “niño-poeta”), destacando la prodigiosa
imaginación de sus composiciones. Por otro lado, la
glosa de Antenor Orrego se publicó en El Norte, el 20 de
abril de 192413, un mes antes de su difusión en Pegaso.
Cuatro poemas de Juan Luis Velázquez acompañan, bajo
la edición de Pegaso, dicha nota: “Travesuras de niños”,
“Altar de Luces” y dos textos sin título. En su breve inter-
vención, Orrego elogia los textos de Velázquez mediante
metáforas judeocristianas, describiendo su búsqueda es-
tética como un ansia por el conocimiento trascendental.
Además, su balance caracteriza al joven poeta como casi
un niño, aunque más por su edad cronológica que por el
estilo.

Los cuatro poemas de Velázquez, sin variaciones es-
tilísticas, conforman El perfil de frente (1924). En “Tra-
vesuras de niños”, el locutor describe con inocencia una
aventura peligrosa: la expedición hacia los terrenos de
San Pedro (Velázquez 1924c). Las tres creaciones restan-
tes comparten el mismo carácter onírico; cabe destacar
“Pensé en un horizonte” y “Ya me diste todo”, textos sin
título en los que Velázquez (1924a, 1924b), mediante
concatenaciones, reflexiona sobre la existencia y los lími-
tes de la reciprocidad entre dos amantes, respectivamente.

13 En cuanto a la fecha de publicación, se recomienda revisar Orrego
(2003[1924]).

“Amistad” por Juan José Lora

El poema de Juan José Lora, dedicado a Juan Luis Veláz-
quez, fue incluido con ligeras variaciones en la sección
“Dársenas líricas” de su primer libro, Diánidas (1925),
obra que reúne su producción juvenil y dispersa. Según
Monguió (1954), esta plaqueta, al igual que El perfil
de frente de Velázquez, contiene textos con inquietudes
vanguardistas, aunque también mantiene elementos tra-
dicionales como la rima y otras reglas de composición.
En este sentido, la versión publicada en Pegaso, donde la
maternidad se asocia al sacrificio y a la pureza femenina,
conserva una visión tradicional tanto en la disposición
formal de los versos como en el contenido que transmite.

“Espigando en Remy de Gaurmont” por Juan Lazarte

El artículo de Juan Lazarte, médico y anarquista argen-
tino, fue publicado originalmente en la revista Babel
(1921), N.º 7. En Pegaso, el texto apareció íntegro, aun-
que con un error en la escritura del apellido de Gourmont.
Si bien aún no se ha estudiado en profundidad la re-
cepción de Remy de Gourmont en Hispanoamérica a
inicios del siglo XX, su influencia puede observarse en
Ideologías de Francisco García Calderón (1917) y en
la biblioteca personal de José Carlos Mariátegui14. Por

14 Según Harry E. Vanden (1975), Mariátegui poseía la décima edi-
ción de Le problème du style. Questions d’Art, de Littérature et de
Grammaire. Por otro lado, Guillermo de Torre menciona a Remy
de Gourmont en su reseña de Simplismo: poemas inventados (1925)
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Figura 3: Anuncios en la revista Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografías de Rodrigo Padilla.

Figura 4: Anuncios en la revista Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografías de Rodrigo Padilla.
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su parte, García Calderón (1917) describe a Gourmont
como un intelectual cuya obra y personalidad reflejan
una respuesta irónica, anarquista y escéptica frente al
progreso científico, el chauvinismo francés y los dogmas
cristianos.

El análisis de Juan Lazarte, quien participó en la Re-
forma Universitaria de Córdoba (Argentina), destaca los
aspectos contestatarios e irónicos de Remy de Gourmont,
aunque se enfoca principalmente en el anarquismo del
autor francés. Por ejemplo, Lazarte recurre a Gourmont
al describir el trabajo asalariado como una actividad que
limita la libertad del trabajador. Asimismo, cuando se
refiere a la Revolución bolchevique, señala: “después que
la dictadura del proletariado resulta una ilusión hija de un
inmenso dolor, incapaz de hacernos un poco felices [...]
no están lejos los hombres de llegar a un Nihilismo [sic]
Gourtmontnian [sic]” (Lazarte 1924: 7). Así, Pegaso, a
través de Lazarte, cuestionó el trabajo moderno mediante
una aproximación literaria y anarquista.

“Belleza y distinción. Srta. María Laura de la Puente
Ganoza”

La única imagen publicada en Pegaso fue un retrato de
María Laura de la Puente Ganoza15. Esta fotografía pre-
senta un primer plano de la joven sobre un fondo oscuro,
sin más decorado que su rostro apoyado entre sus manos;
un collar, dos brazaletes (uno en el brazo y otro en el an-
tebrazo), un anillo y una mirada distante hacia la cámara.
Por otro lado, María Laura de la Puente Ganoza participó
en un concurso de belleza en Trujillo, donde formó parte
de la corte de amor de Elisa Pinillos Goicochea, ganadora
del certamen (Anónimo 1922).

“Quincena Social”

En la misma página que se publicó el poema “Elogio” de
Xavier Abril, Pegaso incluyó “Quincena social”, una sec-
ción que recopiló noticias sobre cumpleaños, fallecimien-
tos y una boda. Las figuras mencionadas en esta sección
eran personas con una posición acomodada. Por ejemplo,
al anunciar el fallecimiento de Alfredo Arosemena Gar-
land, se afirmaba que este evento “enluta a numerosos
y respetables hogares de nuestra sociedad, donde el ex-
tinto era muy querido” (Anónimo 1924e: 8). De manera
similar, en la nota mortuoria de Cristina Noél de Oya-

de Alberto Hidalgo, así como en varios pasajes de Literaturas euro-
peas de vanguardia (1925) (García 2007). Asimismo, en Ideologías,
Francisco García Calderón aborda el futurismo y su iconoclasia (Ve-
lázquez Castro 2001).
15 Según Varela y Orbegoso (1924), la familia De la Puente Quiño-
nez y Ganoza Cabero pertenece al linaje de La Torre.

gue, se destacó, sin ironía, su linaje: “La señora Noél de
Oyague pertenecía a un núcleo troncal representativo de
nuestra sociedad; poseía las condiciones fundamentales
de su clase y mereció por eso la consideración y aprecio
de cuantos la conocieron” (: 8). En resumen, durante la
dictadura de Leguía, Pegaso mantuvo un vínculo, tanto
amistoso como servil, con su sociedad oligárquica.

“Media noche” por Walt Whitman

El poema “Media noche” de Walt Whitman, tal como
se indica en la revista, es una versión de Armando Vas-
seur. En Pegaso, comparte espacio con “Crepúsculo” de
Fidel Zárate y “La oración de la cometa” de José María
Eguren. El texto de Whitman Whitman (1924) presenta
un diálogo entre el locutor y su alma, donde el arduo
trabajo —asociado con los libros y el arte— se contra-
pone al gozo metafísico: “la noche, el sueño, la muerte
y las estrellas” (10). De esta forma, Whitman sugiere
que la creación artística, influenciada por la rutina y la
eficiencia del tiempo, confronta la labor estética con la
experiencia trascendental.

“Crepúsculo” por Fidel Zárate

El poema de Fidel A. Zárate Plasencia apareció, poste-
riormente, en la sección “Acero y espíritu” de su libro
Bella inutilidad (1929), aunque con algunas variaciones,
como el cambio de título a “Crepúsculo, banderas” y
su dedicación a Tomás Escajadillo16. En el mismo libro,
bajo la sección “Lux eudemia”, aparece “El nocturno
de Manón”, dedicado a Xavier Abril. En cuanto a “Cre-
púsculo”, Zárate (1924), mediante un lenguaje exaltado,
asocia la iluminación natural del crepúsculo con elemen-
tos fisiológicos como las lágrimas y la sangre, lo que
convierte lo aparentemente ordinario en un espectáculo
cargado de tensión y conflicto. De este modo, un hecho
rutinario ––y natural–– se transforma, en el contexto del
poema, en una escena de tensión y conflicto.

16 Entre 1926 y 1929, Amauta publicó dos notas bibliográficas de
Fidel Zárate. Sin embargo, en el número 4 de Amauta (1926), com-
partiendo el mismo espacio de “Se prohíbe hablar al piloto” de César
Vallejo, Zárate colaboró con el poema “El miserere del silencio” (Zá-
rate Plasencia 1926), texto que también aparece en Bella inutilidad
(Zárate Plasencia 1929), específicamente en la sección “Helenismo
contemporáneo”. Además, el vínculo de Zárate con Mariátegui se
puede rastrear, al menos, desde Los Signos (poemas idealistas) (1923-
1927) (Zárate Plasencia 1961), un libro que, entre otros temas, aborda
figuras de la reforma universitaria y el Centenario de la república;
y donde Zárate le dedica “Himno González Prada”, poema que apa-
reció en el número 16 de Amauta (Zárate Plasencia 1928), aunque
con otro título y sin dicho paratexto. De manera similar, en Bella
inutilidad, Zárate dedica el poema “Flor de decadencia” al marxista
moqueguano.



180 América Crítica 8(2): 173–186, 2024. ISSN: 2532-6724

Figura 5: Encabezados de la revista Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografías de Rodrigo Padilla.

“La oración de la cometa” por José María Eguren

En Eguren el obscuro: el simbolismo en América, Xavier
Abril de Vivero (1970) menciona, erróneamente, que Pe-
gaso publicó “La tarda” de José María Eguren, cuando
en realidad la revista presentó “La oración de la come-
ta”. De cualquier forma, la selección remite a Simbólicas
(Eguren 1911), un poemario clave en la tradición lírica
peruana, sobre el cual Víctor Vich (2018) ha destacado
su carácter contestatario. Según el crítico, Eguren inter-
pela la realidad mediante la creación de nuevos mitos y
héroes; es decir, desde una óptica arcaica y ansiosa por
el futuro, pero incrustada de forma crítica en su presen-
te. Al respecto, en “La oración de la cometa”, Eguren
(1924) describe irónicamente el comportamiento de su
personaje: una cometa que, mientras canta “felices su-
persticiones” (10) es tratada como esclava y disfruta de
su propio martirio.

“Los grandes literatos”: “Yanco «el músico»” por En-
rique Sienkiewicz

Con el título “Los grandes literatos”, Pegaso publicó dos
textos: una breve biografía de Enrique Sienkiewicz y un
cuento del premio nobel polaco, “Yanco «el músico»”. El
texto sobre Sienkiewicz presenta similitudes con el apun-
te incluido por Calpe en su edición de Liliana. El torero.
Yanko. Sueño profético (Sienkiewicz 1921), traducciones
de Nicolas Tasin, aunque se diferencian en el párrafo
final, ya que Pegaso agregó: “En este, el primer número,

damos a conocer una de sus más bellas narraciones [sic]:
Yanco “el músico”” (Anónimo 1924b: 11). El cuento
también coincide con la versión de Calpe, salvo porque
Pegaso reemplazó “Yanko” por “Yanco”.

El texto de Sienkiewicz, publicado con errores de
compaginación —la numeración de páginas no sigue el
orden lógico y original del cuento—, describe la vida
de Yanco, un niño sin linaje que nació en una sociedad
estamental y violenta. Las penurias del infante tienen un
trágico desenlace: Yanco, un niño aficionado por la músi-
ca, pero sin los recursos para practicarla (o escucharla de
forma legal), es ajusticiado porque intentó robar un violín.
Así, el texto de Sienkiewicz cuestiona la desigualdad eco-
nómica (feudal) y sus desmesurados métodos punitivos
mediante un narrador heterodiegético. Por otra parte, el
cuento también presenta a la naturaleza como un espacio
místico y potencialmente subversivo: el delito de Yanco
es guiado (o incitado) —a excepción de un búho que le
aconseja prudencia y control— por animales, ramas y
vientos del bosque.

LOS POEMAS DE XAVIER ABRIL EN PEGASO

Antes de su primer viaje a Europa, los textos literarios de
Xavier Abril fueron difundidos en diversas publicaciones
del circuito cultural limeño, como Mundial (entre 1924 y
1926, en su número extraordinario del 9 de diciembre y
el N.º 315, respectivamente), Variedades (1925, N.º 899),
y Poliedro (1926, N.º 2 y N.º 3). Poemas de este período
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Figura 6: Distribución de poemas en la revista Pegaso (1924). Fuente: Biblioteca Nacional del Perú. Fotografías de Rodrigo
Padilla.

fueron publicados, en contra de su voluntad, por Alberto
Guillén en Breve antología peruana y Poetas jóvenes
de América (Exposición) (Guillén 1930a, 1930b)17. Ade-
más, el texto “Las palabras de la esfinge”, recogido por
Variedades, formará parte, junto con otros escritos, de la
sección “Pequeña estética (1923-1926)” de Hollywood
(Relatos contemporáneos) (Abril de Vivero 1931). Por
otro lado, según Olga Muñoz Carrasco (2014), Xavier
Abril protagonizó una polémica con Roberto Mac Lean y
Estenós, conocido como Viracocha, en El Tiempo (1925),
aunque la investigadora no profundiza en este tema.

La crítica literaria coincide en caracterizar los pri-
meros poemas de Xavier Abril como vanguardistas. Por
ejemplo, Elguera Olortegui (2020) describe los poemas
de Abril, escritos entre 1923 y 1925, como estridentistas,
representativos del vanguardismo técnico o sensualista.
En contraste, señala que su vanguardismo afectivo, orien-
tado por una weltanschauung marxista-gótica, guiaría su

17 En este sentido, resulta elocuente la reseña que Xavier Abril
publicó en Bolívar (N.º 8) sobre sus propios poemas y la antología
de Guillén (Abril de Vivero 1930a). Esta nota crítica también fue
difundida en Renovación. Órgano de la Unión Latino-Americana
(N.º 82), un boletín de propaganda aprista (Abril de Vivero 1930b).
Sin embargo, en el N.º 83 de esta revista, la redacción se retractó
por difundir dicha reseña y acusó a Xavier Abril de ser un supuesto
agente del imperialismo y exfuncionario de la dictadura de Leguía. En
cuanto a la polémica entre apristas y simpatizantes del comunismo,
Flores Galindo (1982) ofrece un análisis más detallado sobre este
conflicto.

producción entre 1926 y 1931. Por su parte, Lauer (2012)
omite las publicaciones previas de Xavier Abril en Lima,
antes de su viaje a Europa, y enmarca su obra dentro de
los cánones del vanguardismo, destacando su papel como
introductor del surrealismo en Hispanoamérica. Ambos
críticos basan sus análisis en Hollywood (Abril de Vivero
1931), obra que recopila los textos de Abril escritos entre
1923 y 1927.

El contacto de Xavier Abril con las vanguardias no
predomina en sus escritos juveniles. Sus primeros poe-
mas, centrados en la naturaleza, la soledad, la monotonía
del mundo capitalista y el hogar, destacan especialmente
la figura materna y la sensación de pérdida en la moder-
nidad. Estos temas reflejan lo que Löwy y Sayre (2008)
identifican como una visión romántica del mundo. Según
los autores, el romanticismo, lejos de ser una escuela
literaria superada, representa una visión de mundo pre-
moderna que, en sus críticas a la sociedad industrial y
utilitarista, se basa en valores precapitalistas que reaccio-
nan contra los discursos del progreso científico-mercantil
y la alienación del trabajo asalariado, principalmente. No
obstante, este rechazo a la modernidad, en nombre de
valores o sociedades del pasado (ya sean reales o imagi-
narios), puede adoptar diversas formas.

En este sentido, Löwy y Sayre (2008) proponen una
tipología del romanticismo que incluye las modalidades
restitucionista, conservador, fascista, resignado, refor-
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mador y revolucionario o utópico. Esta tipología, por la
naturaleza heterogénea del fenómeno, se corresponde con
los tipos ideales de Max Weber, es decir, “no pretenden
ser las únicas posibles o valederas y que, por otra parte,
se encuentran a menudo articuladas o combinadas en la
obra de un mismo autor” (Löwy y Sayre 2008: 71-72).
Así, el desencanto y la melancolía, como expresión de
una crítica anticapitalista, adquiere connotaciones román-
ticas al evocar una visión de mundo premoderna. Por ello,
aunque “Las palabras de la esfinge” ––donde Abril de
Vivero (1925) ridiculiza su entorno cultural y el pragma-
tismo de la vida moderna–– se incluya en Hollywood, su
presencia refleja únicamente la postura romántica del au-
tor. En otras palabras, la visión marxista-gótica de Abril
(Elguera Olortegui 2020), aunque ya se vislumbra en sus
primeras inquietudes estético-ideológicas, entre 1923 y
principios de 1926 aún no se manifiesta como una trans-
gresión vanguardista. Examinemos los poemas que Abril
publicó en Pegaso:

“Elogio”
A la Srta. María Laura de la Puente Ganoza

Quien sabe de Cleopatra,
tienes la belleza. . .
Tal vez si de Laura,
la dulce y romántica18.
más yo se [sic] que Lucrecia,
tuvo tu altivez. . . (Abril de Vivero 1924b: 8).

El primer poema de Xavier Abril en Pegaso antecede a la
fotografía de María Laura de la Puente Ganoza, a quien
está dedicado el texto “Elogio”. Este poema menciona
tres cualidades que, según el locutor, definen a su refe-
rente femenino: belleza, dulzura y soberbia. Para ilustrar
estas virtudes, el locutor recurre a figuras históricas como
Cleopatra y Lucrecia (¿Borgia?), hecho que muestra có-
mo sus cualidades ejemplifican los rasgos que distinguen
a su modelo de feminidad. Al asociar a estos personajes
con títulos de nobleza, Abril vincula las virtudes de su
referente con una tradición aristocrática y premoderna19.
Según Michael Löwy (2006), el surrealismo es un here-
dero de la weltanschauung romántica, particularmente
en su vertiente revolucionaria. Esto porque adoptó como
principios fundamentales “la rebelión del espíritu y la re-
volución social, cambiar la vida (Rimbaud) y transformar

18 El ejemplar que conserva la Biblioteca Nacional de Perú (colec-
ción particular de Raúl Porras Barrenechea), presenta correcciones
—a mano alzada— sobre el texto, y se cambia “la dulce y romántica”
por “lo dulce y romántico”.
19 En Retratos de mujeres, Xavier Abril de Vivero (2006[1934])
también aborda una serie de nombres femeninos; sin embargo, emplea
versos más extensos y prescinde de las alusiones a la nobleza.

el mundo (Marx)” (25). Por ejemplo, en su oposición a
la sociedad burguesa, los surrealistas reivindicaron de
manera selectiva “tradiciones y formas culturales premo-
dernas” (: 30), y destacaron aquellos elementos con una
orientación anticapitalista.

Sin embargo, entre “Belleza y distinción” y “Elo-
gio"se observa una continuidad en los tópicos y con-
cepciones tradicionales sobre roles de género y estatus
social20 , lo que se alinea con una postura de tipo resti-
tucionista. Löwy y Sayre (2008) definen esta modalidad
como una tendencia que “desea el regreso al pasado, de lo
que fue el objeto de su nostalgia” (73). En otras palabras,
este colectivo no busca trascender su presente degradado,
sino restablecer su espacio ideal, tal como existió en el
pasado (histórico o imaginario). Con respecto a “Elogio”,
el poema de Abril de Vivero (1924b) utiliza expresio-
nes que colocan el pasado como criterio de valoración
estética (“quien sabe de Cleopatra”); no obstante, al em-
plear el presente (“más yo se [sic]”), insinúa que la figura
femenina actual se erige como parámetro para reinter-
pretar el pasado. Esta característica del texto, lejos de
contradecir la definición de Löwy y Sayre (2008), invita a
reconsiderar el romanticismo como una visión de mundo
diversa, incluso dentro de las categorías propuestas por
estos autores.

“Momento sentimental”
EN EL ALBUM [sic] DE LA SEÑORITA
BLANCA ROSA DE ABRILL

Suave, delicada,
es tu voz. . .

como grave
nota de Sahubert [sic],

en noche de tristeza
para mi alma! (Abril de Vivero 1924c: 16).

El poema de Xavier Abril establece un vínculo entre las
creaciones de Schubert21, figura destacada del romanti-
cismo musical, y la serenidad que emana de la voz del
amante, descrita sin especificidad de género. Según Eins-
tein (1986), la obra del compositor vienés se caracteriza
por una combinación de sonoridad delicada y armonía
desbordante, además de su revalorización del lied, una

20 Para un análisis sobre el surrealismo y los prejuicios patriarcales
en la obra de Xavier Abril, se recomienda consultar Ramírez Mendoza
(2018).
21 María Wiesse, frecuente colaboradora de Mariátegui, dedicó al
menos dos escritos a Schubert y su sinfonía inconclusa. El prime-
ro, “Momentos cerca de Schubert”, se publicó en el número 19 de
Amauta (Wiesse 1928). El segundo, incluido en el libro José Carlos
Mariátegui. Etapas de su vida (Wiesse 1945), traza una analogía entre
la corta vida del intelectual moqueguano y la icónica composición
del músico vienés.
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forma musical medieval que alcanzó gran relevancia du-
rante el romanticismo. En este sentido, la referencia a
Schubert en el poema de Abril de Vivero (1924c) integra
sin conflicto (o ironía) una voz apacible con la resonancia
emocional que define la obra del músico. Con respecto
a la tristeza evocada en el poema, esta se sitúa en un
momento específico, la noche, y encuentra consuelo en
un ámbito intangible e inmaterial: el alma. Esta conexión
refuerza una introspección profunda en el locutor, quien
transita por una experiencia emocional que escapa a lo
comercial o utilitario. En ese orden, la noche, como es-
cenario simbólico, intensifica tanto la melancolía como
el poder restaurador de la voz. Por otra parte, aunque el
poema demuestra cierto interés por la disposición visual
del texto, como las sangrías, estas no alcanzan la ruptura
formal de las corrientes vanguardistas. Al contrario, el
ritmo emerge como un elemento fundamental e invita
a una interpretación pausada que resalta la dimensión
emocional y musical de la composición.

“Así. . . .”
Yo, ella.
Ella en mi:
yo en ella.
¿Somos dados?
¿El tablero,
cual [sic] es?
Una voz:
la vida!
¿Quien [sic] juega?
¡El sol!
Nó [sic]:
Dios juega
con él. . . . (Abril de Vivero 1924a: 16).

El poema de Abril establece una relación de recipro-
cidad (o dependencia) entre dos personas a través de
reiteraciones, pero presenta esta interacción como una
imposición divina y circunstancial. De acuerdo con lo
señalado, según Michael Löwy (2006), los surrealistas, al
cuestionar la legitimidad del capitalismo y sus formas de
vida programada, indagaron en diversas manifestaciones
culturales premodernas. Entre estas, Löwy destaca las
reinterpretaciones del mito y la magia como elementos
que reencantan un mundo dominado por la racionalidad
operativa y el lucro. No obstante, esta elección es, en to-
do caso, profana y blasfema, pues desafía los elementos
clericales y sagrados del cristianismo, visto como una
institución autoritaria que promueve la resignación.

Esta relectura del mito, a su vez, se encuentra influen-
ciada por las reflexiones de Novalis y ejemplifica el uso
selectivo de la tradición romántica por parte de los su-
rrealistas. Aunque Breton señala el carácter reaccionario

de Novalis o Achim d’Arnim, reconoce que sus obras
“verdaderas piedras del rayo [sic], socaven los cimientos
del orden cultural burgués por su cuestionamiento de la
separación entre lo real y lo imaginario” (2006: 29). En
contraste, Abril de Vivero (1924a) presenta una figura
de dios omnipotente, donde el tablero y el verbo “jugar”
simbolizan su poder sobre los amantes. Asimismo, como
en “Momento sentimental”, el poema de Abril, aunque
muestra una preocupación por la disposición material de
los versos, no revela inquietudes vinculadas al vanguar-
dismo o al surrealismo en cuanto a temática o estilo. Por
el contrario, expresa una sensibilidad conservadora y, en
particular, piadosa.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Dirigida por Xavier Abril, la revista Pegaso (1924) pre-
tendía ser un repositorio de innovaciones estéticas, sin
importar la nacionalidad o época de su colaborador; em-
pero, la mayoría compartía las inquietudes románticas
del joven director. Al igual que Flechas (1924), Pegaso
no logró construir un discurso social coherente: aunque
publicó textos beligerantes, mantuvo una actitud concilia-
dora con la sociedad oligárquica peruana e incluso validó
sus roles de género tradicionales. En contraposición, su
propuesta estética muestra signos de una postura más
radical, puesto que intentó visibilizar intelectuales fue-
ra de Lima y sus movimientos de renovación artística.
Por otro lado, si bien la revista presenta varios errores
tipográficos, logró distribuir adecuadamente la publici-
dad, que, sin embargo, solo ofrecía servicios en Lima y
Callao, es decir, en espacios centralizados. Con respecto
a los poemas de Xavier Abril en Pegaso, cabe afirmar
que estos reflejan una cercanía con la weltanschauung ro-
mántica conservadora y resignada. No obstante, también
se observan indicios de su vocación internacionalista, lo
que marca el inicio de su evolución hacia una visión de
mundo romántica-revolucionaria.
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